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NOTICIA GRATA.

Hace mucho tiempo que el Boieün awí/ncfd/la-
herse firmado el Reglamento de Veterinarig mili¬
tar, según sus informes. Los profesores del ejérci-
to'han podido conocer cuan poco feliz en recoger
y publicar la noticia ha estado el Boletia, á pesar
de qué sUs'reductores gozan y kan hecho alarde de
su poisición olicial: porque efectivamente, los sp-
ñores Casas y Sampredro habían sido engañados.
Pero, en cambio, El Eco, que no es catedrático,
tiene el gran placer de anunciar ú los -veterina¬
rios militares que su Reglamento ha sido apro¬
bado ya en Consejo de Ministros. Esto , al me¬
nos, se nos asegura por persona digna de entero
crédito. Veremos si, como el Boletia, estamos
equivocados.

Adrertcncia á los Sres. socios, para la publicación de obrasde la ciencia.

Eu la traducción del Diccionario de medicina
Yoterinaria de Mr. Delwart, á pesar del retraso
con qup' siempre aparecen las entregas, estamos
desdé el principio desplegando una actividad in¬
creíble , superior à nuestras fuerzas. La obra
entera,: incluso el Apéndice, que ocupará unos
tres pliegos, va á constar, muy probablemente
lie 15 entregas, ó lo que es lo mismo, de 608
// 621 páginas; número á que hemos reducido

1 las 1855 páginas que tiene el original belga IN¬
TEGRO, casi de igual tamaño que nuestra Tra¬
ducción muy adiccionada.

Pero esta redacción' tan admirable que he¬
mos hecho en él coste y vólámen del Diccionario,
y quf rcdund-a en csclusívo provecho de los socios
y suscritores que nos han fácorecido con su au¬
xilio; al mismo tiempo qué nos ha sido suma¬
mente onerosa, ha exigido de nosotros una con¬
tinuada série de esfuerzos, capaces de arredrar
á todo el que no cuente con lá gran fuerza de
voluntad de que nos hallamos dotádos.
Para convencerse defque nada exageramos,

bastará tener presente la constante situación aflic'
tiva de los Traductores, y la circunstancia de
necesitarse para la composición de cada entrega
220 cuartillas manuscritas de traducción]
Repetimos que solo nuestra inflexible voluntad ha
podido dar cima á ¡a obra, aun con todas las
irregularidades que ha habido en su publicación.

Queremos ahora prevenir á nuestros abonados,
hecha ya la esplicacion que, antecede, porque to¬
davía hemos de tardar algun mas tiempo en la
tirada de cada ima de las tres entregas que fal¬
tan; y no nos agradaria ser calificados de infor¬
males ó morosos, cuando precisamente nuestro
empeño es sacrificarlo todo, intereses, salud, re¬
poso y eonveniencias, á la finalización del trabajo
emprendido.

. La razón de por qué hemos de publicar las
tres entregas restantes con alguna masdardanza,
es que necesitamos practicar un detÁído elá-
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1' para evitar recl^nii^çipiies^,k ^eirtpr^ xpte ¡§e
publique una entrega to aâvèrtiremds ál prmci-
pió del número de El Eco que la acompañe.^
0TRA. Los Sres. Socios que no r^c^en los

cuatro ejemplares que de cada entrega les perte-
neteh y 'desèen poseerlos, tendrán la \ bondad de
avisárnoslo cotí toda brevedad;pues concluido que
sea el üiccionario, han de variar radicalmente
las condiciones de suscricion á El^co y á las,
obi'as que se publiquen; de-fai nianefa,' qke'pue¬dan armonizarse los sacrificios de nuestros favo-
yecedores, con la regularidad y buen desempeño
en los trabajos, f ,

fiSPLICACIONES.

Señores redactores del Eco de la Veteri-
narra.

Leon 25 de mayo de 1856.
7^Muy señores mios: Vista la invitación que us
tcdes dirigen (en su último número) á las Es¬
cuelas subalternas de Veterinaria, esta y en su
nombre todos los qué la constitujén, creen
oportuno manifestar á Vds. para su satisfacción,
y para que les sirva de antecedente, las circuns¬
tancias que ipedian en las reválidas de los al-
béitares en ella, al optar á la categoría de pro¬
fesores veterinarios de 2." clase; asi copao tam¬
bién la marcha que piensa seguir ésta en el mo¬
vimiento general de la clase, qué indudable¬
mente ha de contribuir á su naejora y progreso.

Examen de los albeitaréS para Veterinarios de
, segunda clase.

El reglamento último de 1854, previene que
al solicitar la reválida,' présenten el tituló de ta¬
le;^ albéitares, parà ser cahceladò por el de ve¬
terinarios que van á recibir; único documento
que con la solicitud y 500 rs. en papel de rein¬
tegro, forman Su espediente, y únidó al acta de
exáinen se remite al Gobierno;'domo Vds. ven
no hay, mas documentos qtie identifiquen la per¬
sona,^siempre que las'séñás qué eh'él se espre-
sán, convengan con las dël intdrésado, 'aumen¬
tándose en algunos la nota ó registro del subtle-;
legado del partidó; favorece en múeh'ós'losi an¬
tecedentes que nos remiten algunos'profesores,,
antes de que se presenten en esta cóñ ese- obje¬
to. Siendo común nuestro modo de pensar en

estos casos, procuramos pruebas suficientes de
los eonocimientofe que cáilá uno pose^. 'liállán-dotos muy relevantes en algunos, cuantós^ pue¬den tíiigir eb !ol>os, y varios que nOiënh.0!Îb'àn-dose en ninguno de estos casos se dejan suspen¬sos para que vuelvan á estudiar aquello mas in¬dispensable pàrâ su nueva posición; siendo buen
tjstigo de esto último, el que se ha examinado
en el xnes -anterior que ha quedado suspenso
por seis meses, dudando que pasado ese tiem¬
po, pueda aprobarsè; si hay lenidad sobre este
asunto este tribunal, díganlo los albéitares queexisten en en esta ciudad sin atreverse á pre¬sentarse á Gxámen.

Instrucción en esta Escuela.
•

Conociendo como Vds. que es insuficiente el
periodo de tres años para aprender las muchas
asignaturas prevenidas por reglamento, particu¬larmente en l.° y 2.° año_,, se,.ha manifestado
varias veces al Gobierno la necesidad de.dar
mas latitud á la carrera, pero como nada se ha¬
ya resuelto todavía, procuraremos no omitir por
nuestra parte todo lo que pueda modificar aun¬
que levemente aquel defecto; para ello cuenta
esta Escuela con buena colección de piezas de
anatomía clástica y para completar este ramo se
ha pedido á París un caballo completamente de¬
mostrativo que cuesta 4,100 francos, tiene bi¬
blioteca abierta diariamente á los alumnos, Imen
arsenal de instrumentos, todos los animales ne¬
cesarios para la disección y operaciones hasta
por los alumnos, y lo demás que pudieran infor¬
mar los que de esta siguen en la superior, y
otros que irán el año próximo.

Relaciones entre la Escuela y la clase.

Habiendo vacado la subdelegacion de este
partido, el gobernador pensó que debía ser
desempeñado éste cargo por la Escuela, j al
efecto, me nombró para él; creímos prudente!
admitirlo, porque podíamos-oljrar con mas inde¬
pendencia, nias energía, y aun mas influencia
con la autoridad que otro profesor establecido,
y lo admitimos.

' Nuestro común acuerdo fué procurar mejorar
el estado y posición-de la clase, no-solo en el
partido, sino en toda la provincia: para ello, sedifcfarbn providencias, y conociendq ya los abu¬
sos què existen, nos hemos propuesto formar
una estadística profesional dé la provincia (queyerán Vds.),, único medio de desterrar los intru-
■Éb's( arreglar las subdelegaciones en profesoresvéterinarios, y trabájando de coinun acueplo,dar impulso á la formación de partidos, y olías
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mejoras que pueden surgir, de la cireulqr qao,'
ioeráa Vds. .eu el adjunto Zio/ei/w u/îciâ;/.

Como el mayor número de.profesores veteri¬
narios lo.constiluye la Escuela, esta ha invitado
á los de la ciudad, y reunidos., se eoinbrd una
comisión que ledactarú los estatqtos .para, la or¬
ganización de la Academia-Medico Y.eterinaria
Leonesa sucursal de la Central, y los cuales les
serán remitidos muy pronto.

Formando esta Escuela parte déla Academia,
es indudable que como Açademia seguirá la ini¬
ciativa de las que la han precedido, solicitando
de las Cortes Constituyentes cuanto está confor¬
me con sus convicciones, y aquellas han pedido
y como Escuela lo hará también á S. M. comó
ya lo tiene hecho én otra ocasión.
Todo lo referido patentiza sin la menor duda,

cuanto esta Escuela hace, ha hecho, y piensa
hacer, todo éspresion de la mayor armonía y
uniformidad en cuanto se hace; repitiendo á us¬
tedes que la anterior declaración solo va dirijida
para su conocimiento y satisfacción.

t^on este motivo tiene el placer de ofrecerse
su afectísimo amigo y compañero; étt nofnbtíé dé
los demás compañeros de esta Escuéla.—El di¬
rector. Bonifacio de Viednia.

Circulai) oué se'cita.

Cíobierno eivi! de la provincia de Leos.
Núm. 189.

El señor director de la Escuela de Veterinaria
de esta capital, Súbdèlegado del rámó en el'par¬
tido de ¡a misina, çgnjecjia 14 del,activai mE di¬
ce lo gue ^guc^;, ^ ^ .....

« Las frecuentes y bençficîosas medida^s aiíop-
ladasipor mi antecesor en diferentes épocas, se¬
cundadas; por el celo infatigable que ;V ..S.. tiene
acreditado en favor del ejercicio de las ciencias,
no han sido suficientes para' estirparde raiz el
cáncer que corroe á la de Vetefiriárfa en esta
provincia, por los intrusos que' sin conocimien¬
tos, ni la competente autorizacÍDn,épuluían por
ella, con perjuicio de la agricultuía y là gana¬
dería; abusando de la credulidad y buená fe de
algunos que los consideran capaces para ejer¬
cerla en todas su parles,. ,aun cuando vean la
taita de autorización para, ello, siempre que se;
hallen adornados de alguna práctica rutinaria, y
un tanto de charlatanismo.

Tiempo es ya de que los pueblos se desenga¬
ñen y conozcan, que para dedicarse á la cria,
conservación, mejora y curación de los anima¬
les domésticos, son indispensables buenos cono-
(ámiontos adquiridos por principios en las Es¬

cuelas do,Veterinaria que al efecto se hallan es-
tableci(jas;obteniendo á la conclusion de su
carrera, el titulo de tales profesores veterina-
ripSj.y por el cual están autorizados para esta¬
blecerse en cualquiera punto donde crean liece-
sariUj la aplicación de sus conocimientos, y en elcuaV.se h^rán .acreedores á la conflanza y apre¬
ció dçÍTçdos Iqs que estimen en algo sus intere¬
ses,, esi^ consideración debe ocasionar el des-
PEÇTjo d,a los pueblos hácia jos que careciendo
dé .los requisitos que la ley previene,, se llaman
profesores de una ciencia que desconocen, sin
ser mas que intrusos, ya la ejerzan en todas siis
partes, ó en alguna en particular.

Para corregir tales abusos y evitar los males
á que dan lugar, con perjuicio de la pro¡)iedad,
de los protésores, y de la cieqcia misma, creo
muy oportuno que V. S. se sirva prevenir á to¬
dos los profesores establecidos remitan á ésta
Spbdolegaeion de rai cargó, nota cifcunstànçia-
da y legalmente autorizada de la fecíia de sus
títAilos, clase á qué pertenécen, y pueblo ¿n que
residen; denunciando al mismo tiempo .á .todos
los que-sepan son intrusos y en qué puntos; re-suitándo da esta medida, la formación de una
estadisticaprofesional de la provincia, que ser¬
virá atlemas de otras mejoras, para el mejor ar-
reglo y [irovisipn de las subdelegac,iones .vacan¬
tes en a.((uellos profesores quc,[)pr ,1a ley .debendesempeñarlas. "

A'p son pocas las autoridades locples que han
.mánífpstado la conveniència de sostener ó tole¬
rar los inlrúsps en ciertos puntos,, ya porque al-
gunós pueblos no [lupdan ppr s)i mantener deco¬
rosa nipn te, á un profesor vetprihario , y ya "tam¬bién por atender á la ásistencia.fíe.álgunas para¬
das distantes de población, tirps de diiigeñcias,
córreos ét,c.; pero estas pbsefyacioiipV» de nip:
gup rnódo rebajan el espíi;itu de tó ,prevenido
Solj|'e este asunto en diferentes Réáleñ órdenes:
antes bipn deben estimular á,)os pueblpSi á que
alçà,piando áda mejor .pÓnseryacíop de SÜS inte-
résés, se reúnan y convengan op .jr formandopártidós, creandó de este mpÜp médips de faci¬
litar A dichos profesores la dbcpnte, subsistència
á qué son acreedores; pudienRo éñ este caso
llamar profesores instruidos que yelon por su
propiedad pecuaria, precayieadó cl contagio,
practicando la operación de la íupculacion .en el
.ganado lanarj y por ultiiuo auxiliándolos en la
agricultura; contribuyen para esta, mejora, la
poca distaucia á que muchos pueblos se .en¬
cuentran.

Todo lo que tengo el hopor de esponer á lu
superior consideración de V. S., á fin deque
adoptando las medidas que su ilustración le su¬
giera, y la necesidad reclama, évite ,



nuacion de tales abusos, gravbsos siempre para
ios jmebfos, cl líi'ario y Jos profesores cien¬
tíficos».
Lo que he acordado insertar m eí Boletin ofi¬

cial, á fin de giie todoí'los profesores'de Veterina¬
ria y albéitares herradores, de'está provincia re-
mtan á îà subdelegacion dé cite 'partido en téf-
'minà,dé'''uii'thès'copia î'dpàlizada de su título, 'en
I(t inteligencia què, trasciiPridO que sèa dicho pla¬
zof serán fonsiderados ccnho intrusos todos los que
ño hayañ cumplido con . lo que se diSpOne én là
presente éírctdarz : ■ • ' ■
'León 26 de ahril dé l85&.—Psimc,io dë Az-

cár.\te. ,
,

Seítóres redáctorés del Eco de la Veteri-
"naríá. ■ , " ^ ,

Muy señores mioá: En el númei*ó 90 deVsü
ápreciábíé periódico correspondiente , al i O del
actual y bajo el pígrafe de UNA í9RÉGÚNTA,
manifiestan Vds.j llevadòs de un plausible pelOj
temores mas ó' ménòs próximos de que Se des¬
moralice la clase cuyos intereses,defienden, y á
la que me honro de pertenecer/ con la admisión
"de personas ineptas á quienes las Escuelas
aprueben los ejercicios de su reválida; invitan¬
do al propio tiempo á sus comprofesores a que
denuncien los abusos dé que sobreseí particular
tengan noticia.

èin desconocer lo laudable del pensamiento
que mueve á Yds. á hacer esta invitación, y el
ihcálculablé' provecho que redunda en pro de la
clase de tener etí la prensa un éeiitmela de sus
derechos y prósperidad; faltaria á todas las con-
sidferaciónes de verdad y de ju^ticfa,, si nomè
apíeSurára.' á manifestar qué, poi^ lo que toca' á
e¿ta provincia, no. puede" ser.nías rigurosa la
rtíádurez y el aplomo''ooii que ésta Escqela pro¬
cede en los casos dé albéitares qtle ,se presentan
á revalidarse de Vetét^ínários deV 2,^, clá^, sin
"qué alcance á variar Su conduCtá las ínflueÁciás
dé todo género' qué "íós candidatos suelen ppner
én'juego én cásBs séméfañtés:. porque todas vie¬
nen á estrellarse en'là rectitud de loS individuos
que la còmpònén.

Á^íis de un casó podria citar á Yds., de álbéi-
ta'rés de büená reputación ihoráí p facultativa,
que han desempeñado la 'profesiotf en lbs pue¬
blos dé su residencia con é'slímacíóhy próbidàd
jjor espacio, de' miifchós anbá; '"y !sin émbàç^ó,
lián siclb suspendidos'en stis ejerCiCíós á pesar
de estas favorables circunstancias, sin "'dúdá por
no encontrar ën elloS loé exarnmadcireé "¿i 'gfado.
neCesaridde' instrucción. ' ' ''' ' ' ■/ '

Creo juzgarán Yds.' òportttnada'ibainfíístàciòh
de estos hechos, no tanto ■'por hácér meCé'cida

justicia'á los act'osi de está EsCuela, cùantô por¬
que sirva sii conducta de correctivo á los abu¬
sos qué sé puedan cométér; abusos que' lodos
los qué estimen en algo el búén nombre de la
'cláse, están interesados en evitar. '
'COnclüyo suplicando á A'ds. la inserción de

éstas líneas én'su'estimable periódico^ á lo qué
les quedará agradecido éu afectísimo -s'.' s. y
comppfesor q, b. s. tíi.-^Simeon 'Mozotai ye-
terinario dé •I."'* Clase.'' \ '

Zaragoza 22. de mayo dé 1856'.»'
■ ..■■■ . ti' .

; ^Coolcs^iDtia á tos Cos. rstnilido.a, que anteceden^
debcrnúS; hacer un'a ■salv'pdad, relati va á iqsásértí's
que sentamós en el nórnéfo 90 de El Eco en el ai -
lícu.lq que llevahá por ëpigrafe'cUN.^ PREGUNTá»;
salvëdad qué consisteáh que la reválida que dijiwios
se liabia vériflcádo' én là Éseiiela superior no 'erâ,
comó'SCebnsi'guó; de un albéüar para hacerse veteri¬
nario de 2.'" clase,-sinó de un áerrera, recibido de
herrador de ganado vacuno...Todas: las demás consi¬
deraciones que-, no se.réfieren á;est6 hecho qqedan en
pió: porque según-anunciamos,: hemos .recibido que¬
jas que versan, no.precisamente sobre injusticias, ha¬
bidas en la celebración de ,e.\átnehrs, .sino acerca de
aquélla confianza cínica de áígunos- albéitares,' que
mencionábamos entonces.

Como se ve, esta rectilicacion no altera en su esen¬
cia las sospechas hácia la Escuela superior: era un
herrero en vez de ser un albéilar. Pero cumple á
nuestra buena fé -Jeciatár que padecimos una equivo¬
cación involuntaria en la alegación del dato: declara¬
ción tanto mas gratapara no,sotros, cnanto queja-
más ha sido nuestro ánimo combatir con armas de
mal temple.
Ahora bien: ratificando, como ratíioamps', lo que

en él núnaero 90 quisimos decir, á saber ¡ que en la
Escuela de Madrid se ha examinado de herrador
de ganado vacuno un herrero, sinpresentar los do¬
cumentos que el reglamento exije, todo esto Según
se nos ha asegurado; y hallándose dispuesto el-pío.-
fesor deanunciante, cuyo nombre no revelamos, á .de¬
mostrar la exactitud desús palabras ante cualquiera
autoridad ¿qué éspiicacioiies piensa darnos la Escuela
superior? jHan trasciirrido 20 dias,desde que por pi'i-
mera vez se las pedimos, y nad^. contestai ¿Qué esto?
¿Hay, ó no pulpa .çq I05. que. han, lutei venidd en la tra¬
mitación de está"reyánda?..... Esperafebos aun, sin
publicar él nombro del héérádoi; en tmcstion. ni el pue'-
tilo desu residencia: pórque'todavía casi nos atrevere-
"bos áéonfiar en qué la'SeCretaria de ' dicha Escuela,
practicandobná revisión detodosiloa espedientes, por
hoy,'pe este género, conseguirá encontrar el cuerpo
del deiittí;iai:lo:bay, y recogerá; en taloaso, el título
ó los títulos que pudiesen.resultar indebiilamente es¬
pedidos; '. ;;

;. ; T,en,emos, ,9trQS datps ,de ípdolft distinta, cuya sig¬
nificaron, nos^gt)?tepé,rqp,s dp raatilfestài/en tanto' què
nq.ip juzghem^ absoíiíta; y 'dé in-
téhl'ó' no' ü'á'éremds' estéñdeíbbs khbrámas'sobré B.sto's
"ásiintciL "Was' 'insi'stíríibs ''nileVaitíenté en rePÓtíiénflár
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á nuestros coraprofesorés establecidos que, en noiiibrei
de la dignidad de la ciencia, notifiquen á esta ■ redac¬
ción cuanto les sea posible averiguar, de una .nanera
positiva, conciírniente á ineptitud de exárninadós, áu
atentados hechos al reglamento, etc., ^etc.—Se nos
ha dicho, v. gr., 'que en la provincia de Toledo hay
un intruso con título de profesor, lalsiticado.: investi¬
gúese, para los efectos convenientes.
Por 1Ò'demás, nosotros, lambiem en nombre de

la ciencia; darnos las mas cordiales gracias á la Es¬
cuela, de Leon y al señor Mozola, por-las atentas; es-
plicacionés que han tenido la amabilidad de hacer:
ni aventuramos tampoco cosa alguna con suponer
desde luego que muy pronto tendremos que agrade¬
cer'igual favor á la escuela de Córdoba.—Ya lo diji¬
mos en el número 90: que estimábamos como nues¬
tra la propia reputación de las escuelas subalter¬
nas', cómo no esperar de ellas una manifestación que-,
poniendo en relieve su conducta, las enaltece ante la
clase y "ánte la sociedad enteral. ...

Y èn parlieular, ya que el señor Viedma ha sido
tan condescer.diente con nosotros, cúmplenos felicitar
à la de Leon por la honrosa línea' de conducta que
se ha traïado. Nadie, seguramente, habrá leido con
indiferencia eLremitido del señor Yiedma:-puesto que
sn contenido demuestra claramente el aciai'to, inteli -
gendia y entusiasmo desplegado por; los señores ca -
lédrá'ticbs de Leen- en sus e-Oídeatés miras de pro¬
gresó radical. ' , --

En cámbioj la Escuela-stiperipr;.i. mas apaitèmos
mie-strá vista de esé óolegm en donde adquiriéramos
ya que no otra cosa ni'8 íra'.sceitdeirtÁI, al menos el
convéncimientó intimó de que lios convenia estudiar
fiieí a'de ¿u recinto; de (¡iití'hacia-falta El ¡ico en- la
profesión.
Un punto, muy significativo, ha tocado el señor

Viedma en su remitido, el de formación de una Aica-
dernia sucursal en Leon. Nos place eu gran manera
que las esc'ielas subalternas aborden'desidida- y for¬
malmente la cuestión de progreso! Los académicos
fugitivos tienen en Leon un modelo de cordura digno
le ser imitado'.

L. R.

Proyecto de bases para el pian de estudios
veterinarios. (I)

tíduló i."' Los.profesores veterinarios de primera^^J'téndrán y gozarán de las atribuciones esclusivas
■sigités:- ■■ '- "

; Serán inspectores de carnes en las capitales yP·'^-mes numerosas, con un sneldo de 4,000 rs. enla m-jem,(;j[a de vecindario, el cual se acrecerá se¬
guí itegoria de la población ; esto os, si de primera7^®®?iO:la.de.Madr.id, Barcelona, Sevilla, eje.,, de

; si de segúnda> de 8 á 6,000; si dé t'ériíeVa,d?|-,ao,o.,, ;
. —:_^'án Vis¡íááóres de paradas particirlarés, cOrtm pagaporcioiiada á la provincia en que funcionen;
u ®®/.^'incia défiprimefá Clase, teutón de sueldo«iiiuu n, de^segtmda, 6,600,- y si de tercera, '5,000;

^ ' '• i" . • ' " -

.'il)ii-Vq| fgpiitijjo jgi niiingjjQ anterior.

y ademas los honorarios que devenguen,por,las.certiíi.caciones que espidau áídos particulares y. otra qlase deservicios, menos las peticiones-que se, hagan.por lasautoridades, que estas serán gratis, en- Qpso ije cpn-suitas. .

,-i ., ; ...3." Serán directores de la cria caballar.en las'capi¬tales ; cuya dotación estará en razón directa de. lá, cjasede provincia, como en los casos.anteriores; ;y ade}naslos nonorarios que se devenguen ppr todps, los trabajosempicados en pró de los particulares.
4." Optarán á las plazas vacaules de catedráticos entodos los colegios, á las de caballerizas, á las de ma¬riscales mayores de ejército'; prèvia oposición.5.' Serán de cargo de los mismos toda clase de ro-cóñócimientos judiciales' y éstfajudiciales, ya en Jas cá-pitalés donde éstuviesen , ya, en los.'pueblog y feriasdonde se presentasen.. ■
6. " Sérári tambibn de cargó dé los Viiismbs los casosde higiene pública pertenecientes á su ciencia.
7." Y finalmente ( Serán individuos natos de las jun¬tas de sanidad y agricultura del punto donde residan, yciirarán todas las enfermedades de carácter contagioso".

Segunda clase.. . j

Art. 2.° Tendrán las mismas prer'ogativas los desegunda clase que los de primera, cuando no hubieseninguno en el punto en dónde estos sé estableciesen.Art. 31" Se colocarán en e! ejército de máriscáléssegimdos ', y podi-án ser subdelegados de partido.Art. 4:° Curarán también todaS las afecciones in¬ternas V esternas, y serán colocados por oposición enlospnebios de 4,000 á 1,500 vecinos, con el nombrg-miento de..titularps y con el sueldo de i,900 á 1,500reales ; á cuya, oposición asistirán tres, ó cinco -veteri-.narios ,á .las" cabezas de partido., formápdo. tribunaLAprobados que sean los oppsjtores por,estos, se remiti¬rán a! .árcbiyo do lá'Esclicla central sus' éspédientes, losquè se instrúirári por lós' interesados, dándoles curso elsuMelCgado del m.ismo partido. ■ • ' ■

' '

Tercera-elase. ■ .'
.

' Art ;o.° Se colocaran en los pueblos de .4,000 veci¬nos abajo, sin necesidad do o{ioSicion ; herrarán y-asis¬tirán todos los animales dobiéstico? en sus dolencias iu-Uíruas y esternas, y harán las veces de los de; primeray segunda ciase, si no los hubiera."

Art. 6." Se declaràrq'separado el herrado dé lo de¬
más del cuerpo de la ciencia, bn el mómento de Ja apro¬bación de este proyecto. ' ' ' ; '

''

Ciiarta cláse. - '

" Art. 7." Ííabrá herradores simplemente. Estos, paraadquirir el título, estudiarán: dos anos en el colegio pre¬paratorio-de Alcalá, y para su obtención pondrán endepósito 1,006 rs. previo exáiucn : revalidándose tam¬bién de tales, por igual cuota, los que, justifiquen ha-,ber estado practicando sqis.años csfc arte en el ejército,presentando al efecto,una ceryiíicacion .dcl niariscál pri¬mero y segundo d'él escpadròn ^ cdn el V,;° B.° del coro¬nel; Ó , en caso contrárlóVprúcben'su"práctica con cer-tificado de tres veterináfios y del ayuntamiento delpueblo. '

, Art. 8." Se declara la ciencia veterinaria facultad;y para cursarla serán'preliminare.s suyos Jos estudios defilosofía, sjn necesidad.de graduarse de bachilleres enésta,'estudiando en'la Escuela CeótráL; y en las subal-
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ternas, sé presentarán antes de pasar á estudiar la fa¬
cultad, certificación de haber ganado dos años prepara¬
torios cursados éñ los institutos.

Con cuyas bases y reformas creo haber aclarado lo
suficiente las infinitas, cuestiones que se han tocado,
dando Yds. cuenta á la Academia de mi humilde pensa¬
miento , para que sea discutido lo suficiente-

A tales obsequios quedarà eternamente agradecido ^
sü siempre compañero y afectísimo S. S. íj. B. S. M.

LeonIde Gastuo. (1)

Memoria $obre la cria caballar en la pro¬
vincia de Navarra; por D. Manuel Már-
lin, veterinario de priméra clase.

(CÓXTINÜAGION.) :

La junta tendrá también una reseña complicada de
cada caballo, en la que se espresará hasta su confor¬
mación, y la mas mínima cosa que tenga de particu¬
lar, á fin de poderle identificar siempre que fuese ne¬
cesario.
.Cuándo los partículáres ó dueños de paradas nece¬

siten algun caballo provincial, lo pedirán coíi la an¬
ticipación posible, á. fin de que la junta determine,
comprar otro, y tenga, el tiempo necesario para ello.

: La provincia debería tener una parada por su cuen¬
ta, tanto para que sirviera de norma à corregir mil
preocupaciohes y abusos, como para poderse desj rea--
der de uno á dos eabállos,- siempre que los dueños de
papadas ios pidiesen, por haber perdido alguno en el
tiempo de la monta; y no ocasionarles perjuicio en
ues intereses, De esta fiianera se alcanzarian las ven¬
tajas siguientes: L*, eí caballo padre estaria siempre
en una misma parada; hasta desecharlo por alguna
causa, producirla en ella muchas generaciones ; y
eremplazándose por otro provincial de la misma clase
habría en él distritó una porción de cab.dhïs, que los
caracterizarían unas formas partionlaros, eousliln-
yendo de ese modo nna verdadera raza. Y sicurio esta
buena, el mismo dueño de parada peiliria otro caba¬
llo de la misma casta que el que habla desechado,
para conservar el crédito, que su e.stableciraienlo te¬
nia adquii-i(io: 2.", el gobierno ó la provincia no tie¬
nen necesidad, de locales para las paradas, ni de co¬
misionados, ni administradores para la recolección de
los alimentos, ni tantos empleados para su vigilancia.
Que se considere bien lo que cuesta ai gobierno man¬
tener, cuidar y servir en la monta un caballo padre,
y se verá cuán económico es el medio que dejo pro¬
puesto. Un solo empleado, un veterinai io, es suficien¬
te para recorrer las [^aradas éa liempp'oportuno, coa
la ('fcgisa obligación de reconocer los 'caballos pa-
di'es, y haceiiee cargo de todo lo concerniente a|
buen sistema de ellas. Antes de su salida recibirá pop
esci'ito de la junta cuantas observaciones tenga pop
conveniente hacerle, y á' su regreso dará también po^
esmtci cuenta á la misma de cuanto haya observad^^

i(.!Í Cóiitestaremos, si nos os po5Íl)le;/en el número próxi-
ïtiu.—L II,

raejóras que podrían hacerse, medios de practi¬
carlas, etc., eict ...

En la montaña esprecisa estudiar, bien el pals, y
el sistema que siguen con las yeguas, para e.stablecer
la monta de un modo que tienda á su mejora, pero
sin oponerse abiertamente á la marcha actual. Una
.innovación repentina, por buena que .sea , siempre
trae cunsigo el poco interés en su observancia, de' un
modo esplicíto, á no ser por medios de rigor , y éñ
este.caso, se originan males siii cueato, sin alcanzar
eldiu propue to.
En aquel país, el ganado caballar vive.abandona¬

do á si mi.smo todo el año, y su alimentación está re¬
ducida á lo que recojo ó toma del. suelo en que vive,
sin otros ausihos del hombre. ,La reproducción está
abandonada á las solas leyes,de la naturaleza; el hom¬
bre no interviene en su ciña,- y soto se acuerdan, de
él cuando tiene que domar algunos potros, ó. cuando
los conducen á la feria de Pamplona, para vendérlos
á un precio mezquino, y arreglado á los pocos servi¬
cios que pueden prestar. (Consisten sus compradores
en valencianos, que los conducen á su paí-,, para, re-

^ cojer el estiércol por los caminos, y liacer en una pa¬
labra el servio o de los burros ) .;

Esta decadencia se debe á la mala, ó mejor fiicho,
ninguna eleccicn de los caballos padres; .á que en los
inviernos 1 rgos y fríos careci ndraoaenteme.nle fie los
alimentos necesarios; y la acción prolongada del frió
unida á esta privación, hace perecer á los vnas débi¬
les; ó ios deja tan raqifiticos como son , conservando
soio ese aspecto feroz, que di.slingue á lodos los ani •
males s.dvajes.: Otras veces, sin carecer de los alimen¬
tos. uecesari s,.soa afectado^ por el frió, porque,|ias
yeguas entran en celo hácia el Estío, los riu."vqs pro¬
ductos vienen muy tarde al año siguiente, y,no pue-r
den adquirir .antes del invierno bis, fiier-^ s, conve/iien-
tes para resistir á su intemperie .

Como he diclio ya, es neiesarloiostiidiar. mnçlio el
país, para distribuir ios caballos Ires ILbrá valla,
eu que coavendrá poner ia.^ paradas bajo el mismo
sistema queien la Ribeia. En «Iros, y puade asegu¬
rarse que en la mayor parle, convendrá volver al an,-
tiguo sistema de los caballos padres de concejo-, que
serán comprados y alimentados con los pro~'uctjS de
los bienes de propios, y para su cnidado en la inver¬
nada se nombraba üñ vecino'como carga concjil, ó
bien este cuidado era anejo al cargo de procnradoi
del pueblo, pasando las oficinas del estado por todos

! estos gastos, ó teniendo cuota señalada para ellos,
segna las provincn s y terrenos. Estos caballos com-

; prados, no como hasta aquí, sinó con intervención de
la junta superiiir de la.provincia, que también debe¬
rla encargarse de sir'vijilii noia, para que los caballos

^ padres coilcéjiles nò fùeran una mentira, darían un
; resultado cual se déáeá. ' :

La monta en esté éaso, s^nn la costumbre del
país, se hará en libertad, dejan lo él caballo padre en¬
tre la manada de yeguas del commun. En nnos puntos
será conveniente separarlos luego que haya hecho la

; monta, ó mas bien,á la enirada del invierno,, porque
■

Ids particulares Tecojen sus ganados en aquella época,
disolviéndose la yeguada. Enmtcos. puede .vívic_,tQd£>

'

el año entre las yeguas, porque no se disuélve la ye-
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guada del coman; y en este caso, las yeguas po¬
lo se separan por la nuelie , recogiéndolas sus
respectivos dueños, para liberlarias del frio, y darlas
ilgun alimento, volviéndose à constituir la manada
por la mañana. Esté" mismo deberia hacerse con el-
caballo padre, y es el sistema mas económico. Algu¬
nas particularidades es preciso tener presentes-para la
elección de los caballos, que han de hacer la monta
del modo que llevo dicho; y entre otras, convendrá
(]ne sean cerriles, y no estén criados á todo regalo.No acostumbrados á los cuidados de la doihesticidad,
nodes hace impresión la nueva vida., sosteniéndose
muy bien con los alimentos que ellos mismos se pro¬
porcionan; al Contrario, si están acostumbrados á los
regalos que trae'consigo la domesticídad'-, les cansan
m'ncba itïipresioh los cambios atmosféricos,' y. cuandohace bastante tiempo que no pastap; Ips : cuesta tra¬
bajo el hacerlo en los primeros d'ias, 'recordando el
buen alimento, que se les proporcionaba en las cua¬
dras. - . ' '

.

BEMITIDOS,

VIVIENDO Y APRENDIENDO.

Séfio'rès fedaclóres del Eco óci l.\ Veterinaria.

No con el ndícnio objeto de propdroionar un rato
de solaz á mis comprofc-ores, .siiió cpn el foi rual in¬
tento de dar á conocer al púbiicq basta dónde raya la
inaptitud de algun albéitar de los examinados por la
cri i;inal pasantía, me be decidido boy à luoleslar la
atención de Vds. suplicáudules tengan á bien insertar
en su periódico un estrado de lo (¡ue me ba ocurrido
en los cuatro casos que á continuación espongo;
Primer caso. El día 23 de febrero fui llamado

por don Roque Salaz, de est-i vecindad , pára verá
un caballo que tenia enfermo. Pasé á su casa, y mehallé con el profesor que le habla estado asistiendo:
era un albéitar, práctico consumado.—El animal se
hallaba en la estación, sin apoyar en el terreno la es-
iremidad torácica izquierda. Pregunté «qué padecía»al mencionado albéitar, cuyo nombre no tengo vo¬luntad do revelar, y me contestó exactamente en es¬
tos térmico': segun la cojera y 32 dios que le estoyIralando, padece un espirivin de gahbanzuela.—Co
Hio es fá( I,comprender, al oir semejante tontería, no
me quedó mas remedio que callar y esplorar al en¬fermo. Este padecía una fractura del cñbilo de la es-
tremidad referida, con mas la de tres costillas aster-
nales del mismo lado; lesiones que vinieron á espli-earme ios anamésticos dados por el dueño.

Pero.vamos al hecho culminante: en virtiid de la
antigüedad y sitio de las fracturas y atendiendo áotros, pormenores que no hace falta referir, creí poderdecir ai dueño que el padecimiento era incurable,cuando nuestro buen albéitar arroja la careta, y conese aplomo inesplicable que caracteriza á ios que lla-van marcado éri la frente el lufálible signo de una sa¬biduría al revés, hé aquí que disiente de mi opinion,yen uno de esos arrebatos que forman época en la

vida de los iioiubre.s ¿qué opinap, coraprofesoresj quedispuso? Pues nada mas que
Recipe: Cocimiento de ajos con huecos podridos yuna onza de miel. Tráguclo el caballo, y se curará

en pocos días.
t Con efecto: accedió el dueño: el pobre animal ti'a-
gó aquel iufe nal potaje; y al cuarto dia se hallaba
de cuerpo presente (el caballo, no el albéitar).—Este
indudciblemenie, fué un gran triunfo conseguido porel hijo de la pasantía ! La terapéutica veterinaria está
de eiiliorabiienal La'ciencia del diagnóstico ha hecho
una adquisición muy importante!

Yo pregunto: si este albéitar tiene la humorada
de revalidarse de veterinario de 2*^ oíase ¿hará su
viajecito y traerá el Litulilio? —Estaré á la mira: que
como este liay muchos.

Segundo caso. Trátase de una yegua manifiesta-
mente paraplégica. También aquí los antecedentes
del animal dan la razón de la enfermedad. El mismo
albéitar es él que sale á' la escena, haciendo alarde de
su pràctica y notable desprecio de mi.

Diagnóstico, segun «1 albéitar: la yegua padecía
una pútrida, debida á que la sangre se habia joodrí-(/o por lo lluvioso del clima. -

Prescripción y pronóstico del nñsmo señor: bañosde rio ^or espacio de tres horas;, echar a! paciente uncnaiTiib de vino por las orejas. Con solo esto cura-r
ria.—(Accedió el dueño).

Resultado, segun la uaruraTezá de las cosas. La
yegua murió al quinto dia, en medio de convulsiones
tetáui'jas.. El albéitar no luvo novedad.

Teruer ca.so. Vai-'a que, segun el parecer del con¬
sabido allaéilar, [ladeeia una borragia ó bizara (pa¬labras, qué no entiendo), y que presenta los siguien¬tes síntomas: Rehusaba toda clase de alimentos y be¬bidas: h bia iiTumiacion , temblores repetidos; la
respiración era suspiro-a, frecuente y pequeña; evg,-Guacion fecal poca; pulso pequeño é impérceptiblé;ojos sin brillo y metidos en el fondo de sus.órbitas;comprimiendo los ijares se distingue fluctuación de
liipiidos en la panza.—Ocho días antes habla comido■

en una ocasión bastante trigo en grano.
Diagnostiqué una indigestion del librillo.—Coci¬

miento, de raíz de genciana, asociándole dos onzas de
sulfato de sosa ; lavativas emolientes; fomentos de
igual naturaleza al abdómen. ALsiguiente diaj no ha¬biendo obtenido el resultado que es^jcraba, se braqeóá la res, logrando eslraer una pelota de granos de
trigo germinado, del tamaño de una naranja. Quitado
este obstáculo, se administró el purgante del dia an¬
terior: arrojó la vaca otra pelota algo mas pequeña,
se limpió perfectamente.—Curación compléta al cabode tres días.
Cuarto caso. Fui-consultado para reconocer unamultitud de animales que debían entrar en una dehesa.En mi reconocimiento observé que tres caballos y unamuía, pertenecientes á don León Hernandez, pade¬cían el muermo, y por consiguiente afronsejé su sepa¬ración dé ios demás. Fundábame yo en que los refe¬ridos animales calificados muermos ofrecían úlceras

pequeñas, con ligeras escoriaciones en la superflciolibre de la pituitaria, particular raen te en la nariz ¡z-
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qiiierda; pelo erizado; estremidades edemalo.=as; y
arrojaban por las narices un moco espeso amarillento
mismo tiempo tuve bien presente que autores respe¬
tables opinan porque el muermo es contagioso; sien¬
do en aquel caso bastante atendible esta circuasLancia
puesto que en la deliesa iiabian de reunirse de 1,500
á 2,000 caballerías. El dueño sin embargo me ma¬
nifestó que el señor albéitar, de quien hemos hecho
mención tantas veces, aseguraba no ser muermo la
afëccion calificada por raí, etc , etc. Efectivamente:
púsoseme el albéitar delante y, despues del corres¬
pondiente preámbulo á su manera, insistió en que no
era tal muermo, sinó que los animales tenían un bi¬
cho entre la lengua y lo que ellos (los albéi tares)
llaman gañote. Dijo también que el tal bicho suele
ser macho, y entonces no hay cura posible; no así
cuando es hembra, en cuyo caso se cura del modo
signiente: «Aguardiente y vino, con romero; puesto
todo esto.á la luna por tres noches, y administrado
en cuatro ó cinco dias; con lo que desaparece el
bicho.»
Ahora bien, comprofesores: no es risa y burla lo

que inspiran estos, hechos, sino reflexiones bien amar¬
gas y desconsoladoras.—¡Desgraciados pueblos 1 ¡Deá-
venturada nación 1
Alba de Tormes, 2o de abril de Pascual

fjolomo. ■

Señores Redactores del Eco de l.a Veieiíinaiua-

Muy señores mios: sírvanse Vds. dar cabida á es¬
tas cuatro lineas en el periódico que con tanto acierts
dirigen Vds.; á lo que les quedará agradecido su se¬
guro s. q. b. s. ra.

tCada vez que veo en el periódico la retirada de
la .Academia de los señores Ga-^as y Sünpedro, padre
é hijo, el primero, corno director de la Escuela, el
segundo como vice-director y el tercero como .secre¬
tario, concibo sospechas que no es tácil puedan es--
pilcarse hoy. Yo creo que dichos señores nos diran lo
que haya podido molivarlo: de lo contrario, harán
pensar que, al hacer su retirada, no han tenido otras
miras que el dejar á la desgraciada ciase en le estado
en que por tantos años ha estado sepultada. ¡Hoy que
empezabamps á ver los primeros efectos de una cor¬
poración, que por mil y mas conceptos demuestra la
utilidad de la clase entera, que trabaja sín_ desoauso
para verla elevada á la altura que por su utilidad está

■ llam.ada á ocupar; hoy que nos hace vislumbrar la
halagüeña esperanza de q ie llegará un dia en que se
respetará mas la profesionl ... Trabajemos, unos en
la .Academia, otros en la prensa; todosj cada uno de

, j)or sí en el sitio que pueda; sin que la retirada de
niiestros padres científicos nos arredr.^, ¡Puflíre! e?-
presion que nos repitió mil veces el señor don Nicolás
Casas, \Padre\ espresion que, al recordarla, no pro¬
porciona mas que sinsabores—

Cuando observo que en los años que lleva al frente
di- la clase, y si por acaso ha sido consultado para

alguna real disposición, no hemos conseguido mas qué
confusiones, disgustos entre las diversas clases que
por desgracia conocemos, y á que han dado lugar
tantos y tantos decretos; lo que en vista de estos con¬
tratiempos sospecho yo es que, al retirarse dichos se¬
ñores de una corporación que juzgo no los deshonra ■
ria, no han tenido ctro objeto mas que el de si el go¬
bierno se hallase en la necesidad de consultar algun
asunto referente á la clase, que sea á la Escuela; y
de ese modo, nada tendrá que ver la Academia , y
será una gloria mas para nuestro don Nicolás: lo que
me parece un egoísmo; no creo que será el poco de¬
seo de contribuir al engrandecimiento de la Veterina¬
ria. Pero no: porque si así fuese, no hubiese contes¬
tado el Boletín á la cen.sura del señor Bourdoni. ¡Por
solo, ese hecho,, nos prueba el entusiasmo que abriga
por la clase á que pertenecel Mas que á la dirección
del colegio ¿no es verdad?

No es mi ánimo llenar las columnas de El Eco con
consideraciones que cada uno se hará á sí mismo,
sino solo manifestar lo eslraño que pa^a mí es el que
los gefes de la enseñanza Veterinaria no sean socios
de la Academia Central.

Cardeñosa 2 de abril de 1856. —Mariano Sa¬
lomon. »

Nunca Imbíérannos espontáaéafnente comen'
tado nosotros la retirada,, ó, por mejor decir, e
hecho de no ingresar en la Academia ios seño¬
res á quienes don Mariano Salomon hace refe¬
rencia. Para nosotros, la esplicacion de este
acontecimiento era escusada; habíamos ya pre¬
visto el suceso, y prevista tenemos de una vez
para siempre la antipatia que necesariamente ha
de existir entre dos cosas de índole y naturale¬
za diversas.—El fenómeno ha carecido, pues,
y carece, en concepto nuestro, del mas peque¬
ño interó.s, de la mas.raquítica significación. ¿A
qué devanarse los sesos? ¿Quién ignora, por
ejemplo, que la inteligencia y la virtud son des¬
tellos de la divinidad; y que los instintos carni¬
ceros y salvajes cuadran perfectamente al tigre,
la corpulencia invencible al hipopótamo, y la es¬
túpida malicia al hotentote? Nadie. Estas son
verdades de á fólio.^—Pues entonces ¿quién ig¬
norará que el que no pertenece á la Academia,
obra así porque quiere? Hé ahí la esplicacion:
«No han querido ingresar.» ¿Y qué?

L. R.

Impre.yta del Agente Industrial Mlnero,

á eargo 4c don Tícente Maldonado.

Galle de los Caños, número 7, cuarto bajo.


